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El fenómeno lingüístico de Spanglish
У статті досліджується тривожна тенденція, яка веде до нівелювання, усереднення, одноманітності культур, до створення якоїсь єдиної і універсальної культури. Іншими словами, становлення світової культури усе більш уподібнюється становленню світової цивілізації. Така дорога веде до збіднення національних культур, втрати багатства культурного різноманіття. Будучи невіддільними від національних культур, мови проходять разом з ними через ті ж перипетії долі.
This article deals with the disturbing tendency which conducts to levelling, averaging, monotony of cultures, to creation of a certain uniform and universal culture. In other words, formation of world culture more and more assimilates to world civilisation formation. Such way conducts to depletion of national cultures, loss of riches of cultural variety. Being inseparable from national cultures, languages pass together with them through the same peripetias of destiny.
Planteamiento del problema. 
La pureza lingüística no existe. Todas las lenguas se influyen entre si y todas las lenguas cambian constantemente. El spanglish sólo es un ejemplo de este proceso; demuestra la creatividad lingüística de los seres humanos.

La fusión de diferentes culturas, que ha provocado el conocido fenómeno de la transculturación ha ejercido, a su vez, gran influencia en la fusión de dichos idiomas. Muchos son los fenómenos lingüísticos que a lo largo del desarrollo de la humanidad han ido apareciendo día a día en los diferentes idiomas. Como consecuencia de ello algunos términos, tras mucho uso, se llegan a acuñar. 

Otros, aunque no se acuñen, llegan a tomar tanto auge que su uso diario hace que se utilicen indistintamente. La fusión de la cultura latina con la estadounidense ha provocado el surgimiento del fenómeno conocido como Spanglish. 
Antes de adentrarnos en este fenómeno lingüístico se hace necesario definir algunos términos:

Un idioma es el sistema de lengua particular usado por una nación o país. Este concepto nace cuando la comunidad de un país, nación o comarca llega a adquirir una conciencia de poseer una lengua distinta de las demás comunidades. 

Por otro lado, la lengua materna es una necesidad biológica, psicológica y social que define al hombre, lo ayuda a formar parte de una comunidad y contribuye a construir su identidad. A su vez, una lengua extranjera es la lengua que no es la del país en que se vive. El contacto con una o más lenguas extranjeras ayuda a acceder a otras culturas.

Cuando se habla de spanglish se suele pensar en la población hispana de Estados Unidos, sin darse cuenta que este fenómeno ha trascendido las fronteras.

El uso del spanglish se ha ido extendiendo tanto en la vida cotidiana como en los medios de comunicación masiva, con lo cual ha rebasado las fronteras estadounidenses para ejercer un efecto lingüístico en diferentes países alrededor del mundo. 
Análisis de las últimas investigaciones y publicaciones.
El spanglish es un "idioma" híbrido formado a partir del español al introducir términos anglosajones sin traducir o traducidos incorrectamente. Esta práctica es especialmente frecuente en informática, donde continuamente se cometen atentados contra el castellano. Afortunadamente, cada vez es mayor el número de personas que toman conciencia del valor de la lengua como bien cultural que hay que proteger y se esfuerzan por encontrar la traducción adecuada para cada nuevo término, introduciendo neologismos siempre que sea necesario, pero de forma responsable, tratando de mantener la coherencia del idioma. 

Roberto González Echeverría, profesor de Literatura Hispánica y Comparada en la Universidad de Yale, dice…"la mezcla del español y el inglés perjudica a los propios hablantes, constituyendo un peligro a la cultura hispánica. El spanglish, dice, es una invasión del español por el inglés, esta es básicamente la lengua de los hispanos, muchos de los cuales son casi analfabetos en cualquiera de los dos idiomas, es una capitulación, indica marginalización, no liberación, este fenómeno trata al español como si la lengua de Cervantes, Lorca, García Márquez, entre otros, no tuviera una esencia y dignidad propias" [1].
Por su parte, Silvia Betti, profesora en la Universidad de Módena dice ... "No creo en la pureza, ni de las lenguas, ni de las costumbres, ni de nada. Vivimos en un mundo impuro, y eso es digno de celebrarse. Nace el Spanglish, como algo dinámico, abierto, imaginativo, absolutamente vital, manteniéndose en continua evolución, producto de la emigración/inmigración, vehículo de sentimientos y nostalgias, y sobre todo, de otra visión del mundo, de otra concepción de la vida y de la sociedad" [2].
Por su parte, José Castro Roig lo define como…"esa especie de jerga que hablan algunos hispanos de los Estados Unidos, en la que se mezcla inglés y español".

Según Humberto López Morales,"… estamos ante un caso de interferencias lingüísticas. Cuando se habla de spanglish, añadió, da la sensación de que se habla de un dialecto, de la "lengua del futuro". A su modo de ver, este es un proceso de comunicación lógico y comprensible entre personas que acuden a una lengua foránea por desconocer la terminología correcta en el suyo. En su intervención en el Segundo Seminario del Idioma Español celebrado por el Instituto Cervantes de Nueva York en Marzo del 2001, dijo:…"hablamos de una estructura comunicativa, mayormente léxico, constituida, aunque no siempre, sobre carencias en las que intuimos cierta marginalidad social… el spanglish es un medio, darle categoría de lengua o dialecto sería peligroso".

Ilan Stavans, catedrático del Departamento de Español del Amherst Collage de Massachussets plantea que …"el hablante de spanglish pasa por alto la palabra correcta del español y en su lugar traslada el vocablo anglosajón, adaptándolo a la pronunciación castellana" [3].

Según Humberto Jaimes,"… el spanglish es una de las grandes tendencias de la cultura juvenil contemporánea en América Latina del mismo modo que lo fueron el sexo, la droga y el rock and roll en los años sesenta".

Meighan Burke, de la Universidad de Arizona dice que…"el spanglish es la fuerza del destino, una señal de originalidad. Aunque no se enseña en las escuelas, los niños y adolescentes lo aprenden diariamente en la mejor universidad disponible: la vida misma.
Problemas pendientes de resolución
Hoy día entre los diferentes estudiosos de la lengua no existe la opinión única respecto a esta "lengua híbrida". Algunos consideran que este fenómeno refleja la vida entre dos lenguas y dos culturas, que es una muestra de destreza lingüística y lo explican como la alternancia de códigos producida cuando los hablantes intercalan voces inglesas y españolas en un mismo discurso; también la abordan a través del concepto de interferencia lingüística el cual explica la aparición de anglicismos. Otros se han visto obligado a precisar que el spanglish es una invasión del español por el inglés.

El fenómeno es complejo ya que implica la modificación de la sintaxis del español a partir de la influencia del inglés.

Como hemos podido advertir, este fenómeno está en constante evolución y ha tomado tal auge que es imposible predecir lo que en un futuro pueda suceder.

Definición de los objetivos del artículo
Los objetivos principales del presente artículo son: hacer un recorrido histórico-sociológico-cultural del fenómeno lingüístico Spanglish, estudiar los problemas que presenta para la lingüística y ver como en la práctica social se afianza en la vida cotidiana de los hispanos.  
Exposición del material básico de la investigación 
“In un placete de La Mancha of which nombre no quiero remembrearme, vivía, not so long ago, uno de esos gentlemen who always tienen una lanza in the rack, una buckler antigua, a skinny caballo y un grayhound para el chase. A cazuela with más beef than mutón, carne choppeada para la dinner, un omelet pa' los Sábados, lentil pa' los Viernes, y algún pigeon como delicacy especial pa' los Domingos, consumían tres cuarers de su income. El resto lo employaba en una coat de broadcloth y en soketes de velvetín pa' los holidays, with sus slippers pa' combinar, while los otros días de la semana él cut a figura de los más finos cloths. Livin with él eran una housekeeper en sus forties, una sobrina not yet twenty y un ladino del field y la marketa que le saddleaba el caballo al gentleman y wieldeaba un hookete pa' podear. El gentleman andaba por allí por los fifty. Era de complexión robusta pero un poco fresco en los bones y una cara leaneada y gaunteada. La gente sabía that él era un early riser y que gustaba mucho huntear. La gente say que su apellido was Quijada or Quesada -hay diferencia de opinión entre aquellos que han escrito sobre el sujeto- but acordando with las muchas conjecturas se entiende que era really Quejada. But all this no tiene mucha importancia pa' nuestro cuento, providiendo que al cuentarlo no nos separemos pa' nada de las verdá” [3].

Todo el mundo identifica sin problema la procedencia de este texto. Es, claro, el inicio del Quijote. El español aparece salpicado de un inglés a veces deformado. Pero este texto no es una muestra de un collage literario que utilice como ingredientes dos idiomas. Es la manifestación de un proceso de mezcla cultural que comenzó hacia la mitad del siglo XX, cuando portorriqueños y mexicanos iniciaron la lenta y progresiva emigración hacia Estados Unidos. En la frontera con México apareció entonces el habla “tex-mex”, junto a la música y a la comida del mismo género, resultado del contacto de idiomas. La célebre Carmen Miranda es todavía recordada por aquel picante baile de principios de los años cincuenta donde cantaba a su compás “I am a chiquita banana”. También el popular actor mexicano Tin-Tan (Germán Valdés) se hizo famoso en la película Calabacitas tiernas, de 1948, por su papel de “pachuco” o quinceañero perteneciente a una exótica banda callejera que hablaba en la mezcla idiomática que hoy se llama spanglish. La propia palabra es una deformación de paso (de pasar en un juego de cartas, cuando el jugador tiene una mano sin valor) y contiene en sí misma el drama de los emigrantes: el sonido “s” se hace “ch” para destacar con más expresividad el contenido despectivo del sufijo-uco. También este proceso ha sido llamado por los anglos como “chiquitaficación”, por la canción de Carmen Miranda. Se quiere significar así la deriva de un idioma que se reduce a límites que lo hacen rechazable para quienes ejercen una hegemonía política y cultural. Más de treinta años después, en los ochenta, Ed Goméz, locutor de la cadena de radio KABQ de Albuquerque, Nuevo México, revive con naturalidad, esta vez sin ánimo de hacer reír, la mezcla español-inglés de Tin-Tan y despide sus programas con “hasta sun”, hasta pronto.

Pero en este proceso el español no ha estado ni está solo. Antes le precedieron el italiano, el francés y el alemán. A lo largo del siglo XIX y parte del XX, los emigrantes europeos en Estados Unidos iniciaron su aventura americana con una mezcla idiomática. Y hoy, aparte del español, también el tagalo y el chino dan origen al “taglish” y al “chinglish”, cruces de idiomas producidos en parte por el imperfecto dominio del inglés.

El spanglish presenta, al menos, dos problemas para la lingüística que lamentablemente Stavans, que es lingüista y detenta una cátedra de spanglish en Amherst College, no trata. Uno es diagnosticar con precisión qué tipo de objeto lingüístico es el spanglish, y otro es saber a qué tipo de categoría sociológica o sociolingüística pertenece. Esto último determina lo primero, pues los idiomas son signos propios de una comunidad de hablantes, signos que individualizan al que los usa y que se oponen así a los signos que emplea otra comunidad. 

La sociolingüística afirma que las variedades idiomáticas actúan como una forma de identificación étnica y, por tanto, como una marca de identidad de grupo. Una identidad, dicho sea de paso, vapuleada a lo largo de la historia, ya que los hispanos conservan generalmente unas características étnicas americanas que no se corresponden con la lengua indoeuropea que hablan. Su fidelidad a lo español de España no es inamovible, cuando no resulta puesta en solfa. Al fin y al cabo, España no creó una comunidad de naciones ni pudo paliar los propios fracasos de las nuevas naciones hispanas. La hispanidad como algo propio, idea aventada desde Rubén Darío y luego cultivada también en el exilio de la Guerra Civil por José Gaos y otros, no fue una respuesta satisfactoria a la modernidad, el tema de nuestro tiempo. ¿Podrá el spanglish constituir un ingrediente firme de esa identidad hispana? En todo caso, el idioma y la identidad son cambiantes y siendo el primero componente de la segunda no la determina. Los ingleses de hoy empezaron siendo normandos o franceses, y sus poetas, como Gaimar, celebraban las victorias del pasado en francés.

El idioma, sin embargo, está metido de hoz y coz en la construcción social. Así, el español (mexicano, cubano y portorriqueño, esencialmente) es un ingrediente básico de la formación y transformación de la comunidad de los latinos en Estados Unidos. Para un imigrante, su meta es el éxito en la sociedad a la que llega. Y en Estados Unidos el éxito es hablar inglés como un angloparlante. El curso típico de la emigración consiste en que la primera generación habla sólo español, la segunda más inglés que español, y la tercera sólo inglés. Esto es lo que ha ocurrido con el alemán, italiano y japonés, idiomas que han desaparecido en esas comunidades de Estados Unidos. Pero hay, al menos, dos notables diferencias entre un emigrante francés, italiano o japonés y un emigrante mexicano, cubano o portorriqueño. Una es la vecindad espacial y la historia que comparten latinos y anglos. Otra, el número que forman. Se espera que en los próximos años los hispanos vienen a ser la minoría más dinámica de los Estados Unidos. Los hispanos ya no son, por tanto, una minoría marginal, sino crecientemente dominante en lo cultural y en lo económico. El español – constituido por los diversos orígenes de la emigración: México, Cuba, Puerto Rico y República Dominicana, principalmente – es, por tanto, después del inglés, la lengua más hablada.

De toda esta diversidad nacional y sociolingüística, el español (y el catolicismo cultural) es seguramente lo que más une a todos ellos: los une porque los identifica. Es la identidad hispana de origen, defendida en unos casos o buscada en otros, lo que parece predominar en el fenómeno spanglish. Pero una identidad que no rechaza necesariamente la identidad anglo adquirida o en vías de adquisición, pues la libertad individual propia de la cultura anglosajona permite compatibilizar ambas identidades, por más que mayoría anglo trate por todos los medios de imponer el “English only”, como ocurrió en California en 1994. Esto sucede  en una república cuya constitución no hace referencia a una lengua oficial. El resultado de tal compatibilidad es la mezcla de idiomas.

En consecuencia, el spanglish es una mezcla de idiomas que no origina un pichin o pidgin. Un idioma pichin toma el léxico de una lengua normativa, como el español, el inglés o el francés. Luego, este léxico es alterado, a veces hasta hacerse irreconocible; este proceso es conocido como relexificación. Pero con este léxico sus hablantes crean una gramática enteramente distinta a la lengua de la que toman el léxico. Este no es el caso del spanglish, que mantiene la estructura gramatical del español. Así, en español común decimos: “Se fue a la escuela en bicicleta”; en el español popular de México se diría: “Se hwe a la ehkwela en bisicleta”; y en spanglish: “Se hwe a la ehkwela en baisikel”. Este diálogo real en un supermercado ilustra también el spanglish:

Marido: ¿Qué necesitamos?

Esposa: Hay que comprar pan con thin slices. ¿Dónde está el thin 

sliced bread?

Empleado:  Está en aisle three, sobre el second shelf, en el wrapper 

rojo.

Esposa: No lo encuentro.

Empleado:  Tal vez out of it.

La gramática del español es perfectamente reconocible, como lo es el léxico inglés. El empleo del léxico inglés puede activarse porque el hablante no sabe la palabra española o la palabra del objeto al que se refiere está ya memorizada en inglés, de lo que resulta la mezcla de los códigos español e inglés, como lo ha denominado Braj Kachru. Toma en préstamo de un código a otro código básicamente palabras, pero también, en menor medida, unidades mayores, como la frase de arriba “out of it”. Se forma entonces  un híbrido idiomático, pero es reconocible el esquema gramatical del español común. Lo que caracteriza al spanglish es el préstamo léxico masivo del inglés. Esto, por cierto, no es nada nuevo, y el español andaluz hablado en Gibraltar lo practica desde hace tiempo. Así, las “slices” del diálogo reseñado más arriba, se convierten en “eslisas” (“¿Quiere usted un sandwich con eslisas de beicon?”).

Es en el léxico donde hay que buscar la distintividad del “nuevo idioma”. Stavans ha recopilado unas 3.500 palabras, y es aquí donde hay que buscar el interés del libro, ya que este léxico ocupa su mayor parte. Ese conjunto de palabras contiene tanto el léxico propiamente spanglish (lo que toma prestado del inglés) como los hispanismos que el inglés americano, sobre todo, ha ido tomando desde el siglo XVI. La adición de este último léxico al inventario del spanglish induce a confusión y no añade nada a la caracterización del spanglish. 

Para hacerse una idea del léxico propiamente spanglish que recoge Stavans hay que detectar la fonética y morfología que adquiere la palabra inglesa prestada. He aquí una muestra: aflictar (afflict), auditear (audit), buopepo (boat people), bugo (bug), brecas (brake).
La forma de estas palabras permite comprobar la hispanificación a que son sometidas. Así, los sustantivos ingleses, que no tienen distinción genérica, la adoptan añadiendo la vocal –o (masculino) o –a (femenino): laptopa, norsa, rufo.

Junto a la mezcla de código o préstamo masivo de palabras, en el contacto de idiomas español-inglés puede producirse otro fenómeno parecido que afecta sólo a la sintaxis, transfiriendo enteros constituyentes sintácticos en inglés en un diálogo, o una oración, iniciado en español. Se trata de la alternancia de código. Pero este fenómeno se da sobre todo en hablantes bilingües que dominan casi por igual el español y el inglés, es decir, que saben las reglas de la gramática española y de la inglesa. La alternancia de código no puede, sin embargo, considerarse como característica del spanglish. Quienes practican el spanglish de forma espontánea no dominan el inglés, y son básicamente monolingües. Stavans proporciona ejemplos de alternancia cuando define el léxico espanglish: “When you graduate, yo te compraré un capangaun [ cap and gown]”; “Hay blackout por todas partes del pueblo, because we are without electricity”; “I was told que you anda con los butifulpipol”.

El spanglish es un elemento fronterizo entre las dos culturas, hispana y anglo. Los hispanos, o cierto segmento de ellos se resisten a ser absorbidos enteramente por la cultura anglo. Una prueba de ello, que contribuye a la pervivencia del spanglish, es el empeño de algunos escritores hispanos de escribir empleando a la vez el inglés y el spanglish. Cabrera Infante, cubano nacido en 1929, en su novela Tres tristes tigres, publicada en 1967, testimonia la coexistencia del inglés y del español cubano, en particular en el habla de La Habana. Pero es en este idioma, como indica al principio de la narración el autor, en el que escribe su narración y, en verdad, es el habla habanera su auténtico protagonista. Aunque alguno de sus personajes está tan influido por el inglés americano, el narrador escribe: “Dice también afluente por próspero, morón por idiota, me luce por me parece, chance por oportunidad, controlar por revisar y muchas cosas más. Qué horror el Espanglish”.

La presencia en la literatura de spanglish ya no es censurada, sino que simplemente forma parte de la mímesis literaria de la realidad. El spanglish, al día de hoy, actúa como un vehículo instrumental de comunicación, quizá como una lingua franca puramente circunstancial y efímera que puede facilitar la comunicación entre la diversidad de dialectos del español hablado en Estados Unidos.  

Conclusiones
En este ensayo hemos analizado el fenómeno lingüístico spanglish en un marco histórico, sociológico y cultural. Como hemos podido apreciar, hay una tendencia en la comunidad hispanoparlante al uso de este "híbrido" como lo han denominado algunos estudiosos de la lengua. Su uso no sólo se les atribuye a los hispanohablantes que habitan en los Estados Unidos como muchos pensaban, sino que ha trascendido las fronteras de ese país. 

Y como dijera Alfonso R. Castelao en Buenos Aires en 1971: "Un idioma no nace por voluntad genial de un grupo de hombres, nace por la predisposición psicológica de un pueblo…". Esta ha sido la vía que muchos han encontrado para comunicarse en determinados contextos.

A pesar de tener sus detractores, se ha caracterizado, clasificado y hasta se han editado diccionarios para su mejor comprensión.

Como se ha podido apreciar en el cuerpo de este trabajo, nuestro idioma también está siendo víctima de este fenómeno en nuestra comunidad, donde no sólo los más jóvenes, sino también los que de una manera u otra están relacionados con la tecnología lo están usando indistintamente, sin percatarnos, quizás, de que estamos contribuyendo a que el idioma ucraniano pierda su integridad en nuestro país; idioma que nos ha permitido comunicarnos durante siglos y que ha sido vehículo de nuestra cultura.
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